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RESEÑ AS 
habrían podido reducirse a unas 25 ó 
30 páginas. Tantas repeticiones y 
citas te xtuales hacen sumamente te-
diosa la lectura del texto, que hasta el 
capítulo cuarto era fluido y claro. Ya 
en los últimos capítulos no se nota el 
mismo nivel de elaboración de los 
anteriores, y el autor se limita a reali-
zar unos cuantos análisis deductivos 
a partir de una copiosísima cantidad 
de citas textuales. 
El capítulo sexto (El poder moral 
se opone a la enseñanza de Bentham) 
parte de considerar el excepcional 
caso de J. Bentham, enemigo irre-
ductible de la Iglesia. A Bentham se 
le erige como el protagonista de la 
lucha que emprende el poder moral 
contra el poder poHtico, porque "re-
chazar a Bentham era bloquear al 
discurso mediante el cual Santander 
soñaba disciplinar a la nueva nación" 
(pág. 278). En este capítulo se desen-
trañan las funciones de los llamados 
"certámenes", que fueron "instru-
mentos de legitimación y distribu-
ción del pensamiento oficial del Esta-
do entre la población, en especial 
entre los vecinos y padres de familia" 
{pág. 280). Esos certámenes fueron 
tribuna política , espectáculo civil y 
vitrina de las ciencias. 
E l autor destaca cómo se persiguen 
las doct r inas de Bentham, porque 
ést as supuestamente corrompen a la 
juventud , generan la irreligiosidad, la 
criminalidad y el concubinato . El 
ataque de la religión pretendía seguir 
cont rolando .lo privado y lo público. 
E l a utor se detiene a examinar las 
d e venturas de Bentham en la Gra n 
C olombia. D escribe cada uno d e los 
as pectos centrales que implica ron el 
fin d e la influencia de Bentharn la 
consolidación d e lo que d e nomin a la 
res1auración. recupe raci ó n d e l pod er 
de la Igles ia del poder mora l y d e la 
intolera nc ia r lig io a . A unqu e te 
ca pítulo t a mbién es repetiti vo , 1 es 
mt: nk lu infl uc nc i· 
inCluj o [u· b r 'V' p < r: el d - laz ·. -
mic nt dc la in · tru ció n .1' 1 público 
a 1 pr i ad . Jo cua l ·i "niri có qut l 
Estado dej a ra d e monopolizar la edu-
cación como empresa y que cesara el 
monopolio esta ta l sobre maestro , 
escuelas y ca tedráticos; la di spers ión 
de la legisl ación escol a r ; y la no 
aprobación del Código de 1834. 
Nuevamente la mayor parte de este 
capítulo (págs . 368-426) se detien e 
con excesiva minuciosidad a recoger 
los deb a tes suscitados entre los par-
tid os "Ji beral" y "conservador". Entre 
otra s cosas , el autor, sin ninguna 
aclaración explícita, se suscribe a las 
conocidas - y bien discutibles- tesis 
de F. Safford sobre el origen de los 
partidos en la década de 1830. De ese 
recuento concluye que la oposición 
regional al plan Santander y a Bent-
ham fue generalizada, con la sola 
excepción de la región de Santander. 
Ya para terminar el libro, el autor, ta l 
vez inconscientemente, comprendió 
que el trabajo se le había ido de las 
manos, alargándose exce -ivamente, 
cuando dice : ''desde el capítulo ante-
rior se viene finalizando" (pág. 424). 
Parece ser que la inercia, el cansa ncio 
o el afán llevaron al autor a continuar 
una obra que habría podido e ita r 
("economía del papel") cerca de 150 
hojas al lector. 
Desde el punto de vist a formal. en 
general el trabajo est á bien escri to 
pese a que el texto está salpicado con-
tinuamente ( 16 veces para ser ex ac-
tos) d e la muletilla " a l int e ri o r d e" y 
en algu nos momentos ex ista poca 
claridad , como cuando se ha bla de la 
"circul a rid ad te rmin ada" y "alto g ra-
do de fermentación y e bried ad ' ' (¡pa-
recen término s e tíli co:!) (p ág . 178) o 
de " r~: m a t e d e espac io ~ ce r rad o '' 
HISTORIA 
P a ra h acer me n s fa ti gan te la lectu ríl 
de las citas text ua les se ha b ría podido 
actu a li za r la o rtografía pue , alvo 
unas pre te nsio nes d e e rudi ció n des-
m es ur ad as, no había po r qué tra ns-
c ribir lo · docume nt os con la ortogra-
fí a de la época . 
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Descubiertos por lo e -paño le n la 
mism a época , lo te rri to rio qu e h y 
ocupan M éx ico D . ~ . y Santafé de 
Bogotá, m ás o meno a la m i ~ m a 
altura sobre el ni vel d e l mar, on s in 
dud a ciud ades que conse r an en su 
a rqu .itectura, en su r aza, e n u idi o-
sincrasia. ra gos cla ros de lo que fue 
su cultura p recolomb in . Compara-
bles ta mbién a otr a~ -apita lcs de la 
A mérica H i p á n ica , o n ·in dudn 
import a ntes ho ·e n l á mb ito ed ito-
ri a l, comparte n los mi mo mere dos 
y corren c o n efemáid s irnil res q u 
~ e s uceden m ás o me n , po r las mi s-
m a c ue nta . H y h ~ id o de sc u-
bi rta e n Bog tá el a u t ibia . 
E n 1988 , el C onsej o d la ró nH.' a 
de C iudad d e M é ' Í o (qu e e::- u n 
o rgani - m ofi cial. c r ad po r un dcc -
to de l p rcs idcn t' de ~ · ico pu l·llic<' 
do s p or Ernm anuc l Ca rha l l{) y ~e 
i, Martín 1. - - un l i hru aJmirabk 
U l'l m i nzu fh r SCílalar :)Ul "!.1 CÍ I-
d d d e ·1 ~ x i , c. u n .1 u pe r p o~ i · i ó n 
hi:t )ri ~1 de cuatro iuJadc ... : l ~l rL·-
hispát ica. la cnl1 n1.1i, l.t 1u ·~e 1,1¡ mo 
n e l :-iglo , L ·) 11 ... t.J 1 10) l, t ytll' ..,e 
h::1 e n-,t ruidl ~e ~ on . lr u y·~.: n nuc -
tru :-t~1Jo" y ¡u r L'lH11lr tl,l, ·n \H len 
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cronológico, reproduciendo materia-
les que van mostrando - mediante 
cortes transversales- cómo ha sido 
esta ciudad a través del tiempo. 
Al hojear Bogo1á 450 mios. De los 
orígenes al deslumbramiento, el rese-
ñista hubiera deseado que J airo Mer-
cado Romero, su compilador, tuviera 
conocimiento del libro sobre ciudad 
de México. Así, tal vez se habría 
armado de criterios más precisos, 
hu~iera citado las fuentes y seguido 
un orden más claro para el lector. Sin 
esta desventaja de comparar antes de 
ver el libro mexicano , el bogotano 
parecería mejor de io que es; pero 
cotejándolos, no solamente aparece 
la evidencia de un mejor trabajo de 
investigación sino que -patéticamen-
te- se desnuda la provincia perdida 
que fue Santafé al frente de la prós-
pera capital de los aztecas que hoy, 
cuatro siglos después, se convirtió en 
la ciudad más grande del mundo. 
Acaso la única ventaja del libro 
bogotano consiste en que el de ciu-
dad de México no cuenta con foto-
grafías; es ilustrado. Sería mayor la 
ventaja si cada fotografía tuviera 
crédito de su autor, si fueran más 
exactas sobre lo que muestran y estu-
vieran mejor impresas. Pero, aun así, 
cubren una gama completa de la his-
toria bogotana y no suprimen la 
visión de la Bogotá periférica, la 
Bogotá actual con todos sus invaso-
res, sus detractores y su promiscuidad. 
Bogotá 450 años está dividido en 
cuatro partes que corresponden a las 
cuatro Bogotás que predica José Luis 
Martínez para México: la prehispá-
nica, la colonial, la del siglo XIX y la 
del siglo XX. 
En todos los casos se entremezclan 
los testimonios de personajes de cada 
época con las remembranzas históri-
cas de autores posteriores. 
A falta de testigos precolombinos 
(en México sí sobreviven estos tex-
tos) , M.ercado apela a relatos de cro-
nistas e historiadores y a textos de 
poetas. Para la colonia, incluye a 
Juan de Castellanos , a Juan Rodrí-
guez Freyle y a F rancisco Silvestre 
- cronistas de la época- al lado de 
voces del siglo XX. Para el período 
republicano , el mayor énfasis está en 
los escritos de los vi ajeros: Hamilton , 
Le M oyne , Hettner, Cané y D'Es-
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pagnat; no faltan - no podían faltar-
los nombres de Pedro María Ibáñez y 
José María Cordovez Moure y faltan 
-no debían haber faltado- algunos 
de los autores de cuadros de costum-
bres, todo un género del siglo pasado 
que aquí es notorio por su ausencia. 
Ni Vergara y Vergara ni Ricardo 
Silva, para no mencionar sino dos, 
figuran en las páginas de este libro 
conmemorativo . 
Igual cosa sucede con el siglo XX: 
no aparecen cronistas capitales de la 
capital: Daniel Samper Pizano, Felipe 
González Toledo, Luis María Mora, 
Emilia Pardo U maña son algunos de 
los nombres que el lector buscará 
infructuosamente. Figuran, sí, algu-
nos otros cronistas como Osorio Liza-
razo, Andrés Samper, Tomás Rueda 
Vargas y Luis Tejada. Libro conme-
morativo, Bogotá 450 años es tam-
bién una especie de florilegio poético 
en honor de la ciudad . En este sen-
tido, vale la pena abonar al profesor 
Mercado la idea de entremezclar en 
su volumen una antología poética en 
homenaje de la capital que comienza 
con el poema de Neruda en honor de 
Jiménez de Quesada y con la Secuen-
cia para los brujos del oro de Fer-
nando Arbeláez. 
Entre los poetas extranjeros figu-
ran, además de Neruda, Francisco 
Villaespesa, José Santos Chocan o , 
Philippe Souppault y -en algún pie 
de foto- fragmentos de Luis Car-
doza y Aragón. 
La lista de poetas colombianos 
que han escrito sobre Bogotá es bas-
tante larga. El proble ma es que entre 
tantos hay una irregular calidad. A l 
RESEÑAS 
lado de textos de Rogelio Ech ava-
rria, María Mercedes Carranza o 
Fernando Charry Lara, está n inclui-
dos poemas mediocres de Luis Fe r-
nando Afanador, Harold Alvarado , 
Gon zalo Buen ahora, Julio F lórez o 
Henry Luque. 
El lector entonces admira la capa-
cidad de acumulación ·-cinco en 
trabajo de campo- y lamenta la 
mezcolanza - dos coma cinco en cri-
terio de selección- . 
JAIM E L6PEZ 
El otro Carnero: 
crónicas de la edad den 
Piorno 
EJ camero de Medellín 
José Anlonio Benílez 
Edición , transcripci ón , prólogo y notas de 
Roberto Luís Jaramíllo. Ediciones Autores 
Antioqueños, Medellín . 1988 , 440 págs. , más 
Clll de prólogo 
La tarea a la que se dedicó durante 
años Roberto Luis J aramillo es a 
todas luces titánica, aunque una vez 
finalizada la lectura del texto recupe-
rado queda la sensación de haber 
emprendido un viaje para el cual no 
erar; necesarias tantas al forjas. Eso 
por lo menos en lo que respecta al 
lector no adicto a la historia de 
Medellín , ya que ni siquiera es An-
tioquia en su totalidad el ámbito que 
abarca la crónica de José Antonio 
Benítez, también conocido como El 
Cojo. 
Confesamos que , atraídos por un 
título que de inmediato hace evocar 
el te xto homónimo de Juan Rodrí-
guez Freyle , esperába mos regocij a r-
nos con toda clase de remembranzas 
y noticias so bre los primeros tiempos 
de Med ellín , como lo sugie re la obra 
-El Carnero. y miscelánea de varias 
noricias, an tiguas, y modernas, de 
es ta Vi lla de Mede llín. ta l es su 
den o minación completa- pero a .la 
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